
A l g u n o s nexos entre la t r a n s i c i ó n d e m o g r á f i c a y 
la fuerza de trabajo 

José B. Morelos* 

Acorde con la división del trabajo de las distintas disciplinas que dis­
curren acerca de las interacciones entre la poblac ión y el mercado 
de trabajo, en esa nota se priviligia el abordaje sociodemográfico pa­
ra discutir un par de cuestiones. L a pr imera tiene que ver con la 
idea de que las circunstancias prevalecientes en los ochenta poco in­
fluyeron en el desenvolvimiento de la fecundidad y la mortalidad, 
ejes articuladores del desarrollo conceptual de la transición demo­
gráfica y de las implicaciones en los ó rdenes individual, familiar y so­
cial que derivan de su comportamiento temporal y espacial. Con ba­
se en la anterior a r g u m e n t a c i ó n se presupone que el p a t r ó n de 
continuidad de la transición demográfica proseguirá en el siguiente 
milenio. A partir de este supuesto se determinan algunos vínculos 
entre las etapas actual y futura de la transición demográfica y se esta­
blecen algunos trazos cuantitativos y cualitativos de la fuerza de tra­
bajo. L a segunda tiene que ver con los retos futuros que derivan del 
desbalance provocado por el lento accionar de la demanda frente a 
una oferta, un tanto ilimitada por sus excedentes actuales y su ten¬
dencia alcista de mano de obra en un mercado de trabajo altamen­
te segmentado. 

Resulta importante advertir que en la discusión se dejarán de la­
do los asuntos inherentes a la transición epidemiológica, la cual, co­
mo es conocido, pone la a tención en las modificaciones, por acción 
de factores socioeconómicos, de los perfiles de la mortalidad por cau­
sas, cambios en la dis tr ibución de las muertes según la edad, las in­
fluencias recíprocas entre la duración y frecuencia de estados mórbi­
dos con la p r o l o n g a c i ó n de la vida a edades más avanzadas y en la 
respuesta organizada de la sociedad para atender los males de la po­
blación. Tanto los cambios en los perfiles epidemiológicos como en 
la distribución de las muertes por edad están asociados a los cambios 
en la estructura por edades de la población total y de la población ac­
tiva, cambios, entre otros, que se emplean para caracterizar el proce­
so de la transición demográfica. 
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Se reconoce que los programas de ajuste, la crisis y el relanza­
miento de la economía mediante el proyecto neoliberal sustentado 
en el libre comercio y la globalización afectaron los mercado de tra­
bajo. Sus impactos más lesivos tuvieron que ver con la destrucción y la 
escasa creación de empleos en el sector formal, el abultamiento del 
sector informal, y con la ampliación de la brecha entre los percepto­
res de los salarios y los que concentran las rentas y beneficios. 

A diferencia de las consecuencias ocurridas en el empleo y en la 
dis t r ibución del ingreso, los influjos de todos estos factores fueron 
imperceptibles en los niveles y comportamientos de la fecundidad y la 
mortalidad, principales componentes sobre los que descansa el con­
cepto tradicional pero restringido de la transición demográfica. Esto 
sugiere que la transición demográfica cont inuó su trayectoria duran­
te los años ochenta y principios de los noventa pese a los efectos deri­
vados de los programas de ajuste en el gasto públ ico asignado para 
promover la salud, la educación y el empleo. Por lo anterior se postu­
la la existencia de una relativa independencia entre los impactos de la 
globalización, la interdependencia, el redimensionamiento del sector 
públ ico , la re ingen ie r í a en algunas ramas industriales, y el proceso 
con cambios progresivos de la transición demográfica de las distintas 
entidades del país. En dicho proceso se conjugan los efectos de una 
fecundidad declinante y una esperanza de vida en ascenso. E n cam­
bio las variables que sí se han visto fuertemente influidas por esa cons­
telación de factores son las migraciones interna e internacional, varia­
bles que hasta ahora se han mantenido alejadas del entramado 
conceptual que nutre y da cuerpo a la noción de la transición demo­
gráfica. 

En este contexto, la experiencia mexicana sugiere que las distintas 
entidades del país han pasado de etapas inferiores a fases más avanza­
das de la transición demográfica o de sitios inferiores a lugares supe­
riores dentro de una misma fase. A esto se añade que ni en los ochen­
ta como tampoco en el primer lustro de los noventa se han observado 
involuciones o estancamientos en el proceso de la transición demográ­
fica, pues de haberse presentado tales comportamientos, México se 
encontrar ía en una fase inferior respecto a la que actualmente cursa. 
E n los noventa la población mexicana se situaba en la tercera fase de 
la transición demográfica, ya sea que se atienda a los criterios estable­
cidos por las Naciones Unidas o bien en función del índice de progre­
so de la t ransición demográfica, indicador que en su cons t rucc ión 
combina la tasa global de fecundidad y la esperanza de vida. 
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¿Dónde está el origen de esta disociación entre la transición demo­
gráfica y los efectos de los programas de ajuste y del cambio de orien­
tación de la estrategia de crecimiento? Cuando menos hay dos posi­
bles explicaciones. L a primera tiene que ver con la intervención del 
Estado en los asuntos poblacionales, y la segunda, de naturaleza em­
pírica, se basa en el comportamiento de las magnitudes del cambio 
del índice de progreso de la transición demográfica. Por un lado, an­
te condiciones económicas adversas, la continuidad de la política de 
población fue un factor contribuyente para que el proceso de la tran­
sición demográfica mantuviera su rumbo. A través de diversas accio­
nes de dicha política, la población ha interiorizado dos tipos de valo­
res: el primero tiene que ver con el conocimiento informado del valor 
de bienestar de las parejas, cuando menos en el ámbito de la salud de 
las madres y los hijos, y el segundo con el valor de la autonomía de las 
parejas para decidir libre y responsablemente sobre el n ú m e r o y espa-
ciamiento de sus hijos. 

Por el lado empír ico se debe enfocar la lente en la intensidad de 
los cambios que ha experimentado el susodicho índice, más que dete­
nerse sólo en el examen de su tendencia. E l comportamiento de las 
velocidades de cambio del multícitado indicador sugiere que durante 
la década perdida, la magnitud de los incrementos fue inferior a la 
observada hasta los años setenta e incluso se encuentra ligeramente 
por debajo de la registrada durante el primer lustro de los años no­
venta. Evidencias similares se encuentran documentadas en los traba­
jos de diversos autores que han analizado el impacto de los progra­
mas de ajuste y de la crisis sobre diversos indicadores del desarrollo 
social y del proceso de urbanización. 

Con base en esta experiencia es dable pensar que en el futuro in­
mediato no se alterará el rumbo de la transición demográfica. Tal ob­
servación es formulada con base en el comportamiento del índice de 
progreso de la t ransic ión demográf ica y el relativo peso que en su 
comportamiento tuvieron los factores económicos, cuyos efectos ad­
versos se verán paliados, una vez más, por el influjo que tendrá la po­
lítica de poblac ión en la consol idación de una cultura demográf ica 
que, además de generalizar los valores del bienestar y la au tonomía , 
armonizará los intereses de las parejas de los distintos grupos sociales 
con los intereses de la sociedad. 

Dado que el interés de esta intervención es discernir sobre los víncu­
los entre el cambio demográfico, subyacente en la noción de la transi­
ción demográfica, y el tamaño y composición por género de la fuerza 
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de trabajo, se h a r á h incap ié sólo en aquellas características que se 
consideran de mayor peso. A l término del primer lustro del siguiente 
milenio la población mexicana estará al té rmino de la tercera etapa e 
iniciará su ingreso a la etapa postransicional. Hacia el 2015, la distri­
buc ión de la población por grandes grupos de edades será como si­
gue: los menores de 15 años representarán entre 22 y 24% del total, 
la proporción de quienes estarán en edades activas será de 60%, y los 
mayores de 65 años concen t ra rán entre el 16 y 18% restante; el pa­
t rón de nupcialidad será de tipo tardío y p r e d o m i n a r á n las familias 
con uno a tres hijos. 

En este contexto y situados en los primeros lustros del tercer mi­
lenio, lejos de considerar como improbables a las futuras dimensio­
nes de la población y sus estructuras por edades, deben tomarse como 
plausibles, por lo que la dimensión potencial y el techo máximo de la 
fuerza de trabajo determinados por el s t o c k y l a estructura por edad ya 
están dados; a su vez los nuevos entrantes a la fuerza de trabajo ya se 
encuentran entre nosotros. Se debe hacer notar que en el caso parti­
cular de la fuerza de trabajo femenina el factor edad y el stock juegan 
un rol secundario en la fijación de dicho máximo, siendo más decisi­
vas las variables socioeconómicas pues de su accionar dependen la vo­
latilidad y el grado en que la población femenina permanece en for­
ma interrumpida en el mercado de trabajo. 

Tomando como punto de referencia los datos de la población total 
derivados de las proyecciones de la población nacional, el monto de 
las entradas netas o sea el n ú m e r o de entrantes potenciales a la fuerza 
de trabajo, en función sólo de los incrementos absolutos de población 
para los tres primeros quinquenios del siglo XXI, será de alrededor de 
5.1, 5.4, y 5.7 millones de personas. Resulta importante señalar que 
las modificaciones en los montos de ingresantes a la fuerza de trabajo 
entre las hipótesis de variación mínima y máxima de las proyecciones 
de la población total serán del orden de 1% en cada uno de los quin­
quenios. Por lo tanto, si en el futuro los volúmenes de la población 
real obtenidos de conteos y censos de población se sitúan entre los re­
sultados de estas dos variantes, el efecto en el n ú m e r o de entrantes 
potenciales será un tanto insignificante. 

Si se suma la cuantía de entrantes por quinquenio al stock de po­
blación económicamente activa (PEA) en el año 2000, del orden de los 
40 a 42 millones, en los tres siguientes lustros se tendrán volúmenes to­
tales de población activa del mismo orden de magnitud que los que 
arrojan las proyecciones de la PEA nacional elaboradas por Conapo. 
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U n segundo aspecto lo determinan los cambios en los niveles de 
la fecundidad y de las repercusiones de dichos cambios en la estructu­
ra por edades de la población activa. Durante los tres primeros lustros 
del tercer milenio, el porcentaje de pob lac ión activa entre 12 y 34 
años bajará de 57% en el año 2000 a 47% en el 2015; el grupo de 35 a 
49 años pasará de 28% en el a ñ o 2000 a 32% en el 2015; y la pobla­
ción de más de 50 años aumen ta rá de 15% en el año 2000 a 20% en 
el 2015. 

U n tercer aspecto tiene que ver con los cambios en los niveles de 
las tasas de crecimiento de la PEA por grandes grupos de edades. En­
tre los años 2000 y 2010 los mayores niveles se observarán en el grupo 
de edades 35-64, que es ta rán por arriba de 3.5% y de 2% entre el 
2010 y el 2015. E n este últ imo lustro las tasas de crecimiento de la po­
blación mayor de 50 años serán de 4.0%. En cambio las tasas de creci­
miento del grupo 12-34, durante los primeros quince años del siglo 
XXI, estarán por debajo de 1 por ciento. 

Además de los incrementos de la población total, la cantidad de 
mano de obra a lo largo del tiempo se asocia a los cambios en las ta­
sas de par t ic ipac ión por grupos de edad y g é n e r o , modificaciones 
resultantes de la influencia que ejercen las variables socioeconómi­
cas, las cuales se relacionan con la cuarta y úl t ima de las caracterís­
ticas de la PEA. En este punto esbozaré algunos trazos generales de 
la futura poblac ión activa por niveles de escolaridad, y para el caso 
de las mujeres ampl ia ré dichos rasgos considerando los niveles de 
par t ic ipac ión según la escolaridad y el n ú m e r o de hijos. Como so­
porte de estos esbozos he tomado como puntos de referencia el ni­
vel de las tasas de part icipación y su comportamiento observado en 
los noventa. 

De mantenerse la re lación directa entre nivel de escolaridad y 
las tasas de pa r t i c ipac ión , los mayores niveles de par t i c ipac ión se 
observarán entre la población masculina y femenina con educac ión 
media y superior y los que cuenten con niveles de educac ión secun­
daria; en cambio las tasas de part ic ipación de los menos escolariza-
dos t e n d r á n una tendencia a la baja, en particular las de la pobla­
ción analfabeta y aquél la con primaria incompleta. Los niveles de 
las tasas de part ic ipación de la poblac ión masculina con educac ión 
media y superior sobrepasarán por un ligero margen a las tasas de 
par t ic ipación de la población femenina con el mismo nivel de esco­
laridad. U n diferencial en sentido opuesto al anterior lo mos t ra rán 
las tasas de par t ic ipación de la población con secundaria y con pri-
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maria completa; en ambos casos los diferenciales favorecerán a las 
mujeres. 

En el caso de la población femenina, los niveles más altos de las 
tasas de par t ic ipación según la escolaridad y el n ú m e r o de hijos, al 
igual que en el caso anterior, cor responderán a las mujeres más esco-
larizadas y que tengan de uno a dos hijos, con valores ligeramente 
por debajo de las anteriores estarán las tasas de part icipación de las 
mujeres sin hijos. Los niveles más bajos corresponderán a las mujeres 
con tres a cinco hijos y con seis hijos y más. 

De conformidad con las consideraciones anteriores se espera que 
la pob lac ión activa femenina tenga tasas refinadas de par t ic ipac ión 
crecientes mientras que las de los hombres t ende rán a declinar. L o 
anterior como resultado del aumento en la edad promedio de entra­
da a la fuerza de trabajo masculina, motivada entre otros factores por 
la mayor permanencia en el sistema escolar y la disminución de las ta­
sas de participación de la población mayor de 60 años. En el caso de 
las mujeres los aumentos en las edades centrales serán, a diferencia 
de los hombres, más que proporcionales a las reducciones ocasiona­
das por la baja en las tasas de part icipación de los grupos de edades 
extremos. 

Por úl t imo, en términos de los desafíos futuros, el principal reto 
para los tres primeros lustros del p róx imo milenio consistirá en dar 
acomodo a más de 15 millones de personas de nuevo ingreso a la 
fuerza de trabajo. Se sabe que uno de los efectos de la apertura co­
mercial, vía el T L C , fue la contracción del empleo en el sector manu­
facturero -particularmente en las empresas medianas y p e q u e ñ a s - y 
la creación insuficiente de nuevos puestos de trabajo en el sector for­
mal, lo que originó la agudización de la segmentación de los merca­
dos de trabajo. De repetirse algunos de estos efectos con el inicio de 
la apertura comercial con la Comunidad E c o n ó m i c a Europea, se 
afectará el desarrollo de las industrias mediana y p e q u e ñ a , que a lo 
largo del tiempo se han distinguido por su mayor capacidad para crear 
nuevas fuentes de empleo; por lo tanto, un posible escenario es que 
de estos 15 millones de nuevos entrantes, algo así como la mitad en­
contrará empleo en el sector formal y el resto engrosará las filas de la 
informalidad o bien permanecerá desempleado. 

Considerando los excedentes de la mano de obra y la cuantía de 
entrantes anuales, habrá una presión a la baja de los salarios mínimos 
reales y de los salarios medios; y si a esto se añaden la persistencia de 
la política de contención salarial y el influjo de la flexibilización en el 
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empleo temporal, las oportunidades, en los primeros años del próxi­
mo siglo serán sólo para los capitalistas, ya que c o n t a r á n con una 
oferta creciente de empleo y más escolarizada. Para el segundo y ter­
cer lustro la creación de empleo y la modificación de la segmentación 
en el mercado de trabajo depende rán de la productividad, el progre­
so técn ico y la d is t r ibución del ingreso, factores del dominio de la 
economía y un tanto ajenos a la preocupación central de esta nota. 

Otros de los retos tienen que ver con las presiones en el sistema 
escolar, sobre todo en los rubros de educación media y superior, y en 
los sistemas formales e informales de seguridad social sobre todo ha­
cia el año 2015, fecha en la que se espera que la población activa ma­
yor de 65 años alcance la cifra de 2.6 millones de personas. 

Desde la perspectiva académica hay cuando menos dos desafíos. 
Uno tiene que ver con la necesidad de repensar el concepto de tran­
sición demográfica incorporando a la misma las migraciones interna 
e internacional; el segundo, con la exigencia de combinar los concep­
tos de transición demográfica y epidemiológica para incluir en la dis­
cusión el tema de la salud ocupacional, asunto de gran trascendencia 
por las repercusiones que la misma tiene y t endrá en el desgaste del 
capital humano, en los niveles de productividad y por lo tanto en los 
niveles salariales. 
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